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ARTICIJLO 22; 

Del ~vai¡gelia que canta:e_l Di<icona y el Credo. 

Antes de cóncluir el Gn.idnal ó Tracto 
que cante el coro, el' celebrante pone y 
bendice el incienso de· 1a manera orJi­
ndda , y el turiferario baja con el Sub­
diácono al pavimento y se disponen para 
idil Evangelio. Ei Diácono se pone de 
rodillas sol_H;c el últin10:escaloi1 y 110 poco 
inblinac.lo di'é~ el }íullda éor meum.' ele. 

En seguida se léanla y toma el libro de 
los Evangelios q\ie se· halla sobre el al­
tar, vuelve á p6nerse de rodillas á la 
derecha del ·celel:i"t:ante y algun tanto 
vuelto háci~ él',/y le pide la bendicion 
con ·estas palabras: Jube, Domine, bene­
dicere. E[· celelmrnte se vueh:e hÚia el 
con las manos juntas·, y dice Dominus sit 
in corde tuo, ele.; y ai' decir In nomine 
Patr·is · pone la mano izquierda en el 
peého y hace sobre el Diácono la señal 
de la cruz con la derecha, que le clá en 
seg'túda á be:;ar, colocúndola sobre el 
borde superior del libro de los Evange• 
líos,· qne el Diácono le aproximan\ ,con 

este objeto, si no eslu,;iese ~'ª bastan,te 
aproximado. Acto coniínuo el Diácono 
se levanta y baja al pavimento, .. y se 
coloca a la derecha · del Subdiácono. 
Mientras el ceklmrntc be11dice alDiá­
cono, el tu'i·ifcrario llevando el incen­
sario de la 1nanera ordi;iaria y los acó,., 
litos con los ciriales, IJ,1jan al plano del 
altar para hacer la gennflcxion á la es-:­
palc.la del Diácono y Subdiúcono, al 
mismo tiempo que éstos la hacen, y e1i 
seguida dn todos al lado _c.lcl Evringel}o 
con este órden : priineráp1eule. el maes­
tro de ccrcinonias, si. le hay, (éste ha 
debido 'hacer la Se'n'uflcxion. á la jz..: 
quierda del Subdiácono) !llego los acó..: 
litos, detd1s d~ ello~ el 'subdiácono con 
las manos juntas á la izqi1ierda del Diá­
cono, segun el_ misal, ó c.lelante de él._ 
segun el ccrelllonial. El Diáfono lleva,~~ 
libro cerrado, de ·modo que la abertura 
mire á su izquierc.la; llé\'ale cogido ·con 
ambas manos por su parte inft>rior y sin 
apoyarle sobre el ped10. En llegando al 
lado del Evangelio se colocan de este 
modo: el maestro de ceremonias y el 
turiferario se retiran cerca del cscalon 
mas bnjo, de modo que no vuelvan la 
espalda ni al altar, ni al sitio en que el 
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Diácono vá {1 cantar el Evangelio; los los acólitos y al turiferario. El maestro 
acólitos se colocan á ambos lados del de ceremonias debe avi:-ar con antici­
Diácono, uno f1:ente á otro, ~, el•Sub- pa~ion al celebrpnte y deniás, así en 
diácono entre los acólitos dando la cara ;estaocasfoncou:io~qoti:~~.en que tengan 
al Diácono. Este tendrú á su derecha al que hacer signos, inclinaciones, genu­
maestro de ceremonias y á su izquierda Jlexiones, ele., que son las prevenidas 
al turiferario; ambos un poco hácia la para las misas rezadas. Cuando el coro 
e~p;ilda del Diúcono, segun el cere- /esponde Gfotia tibi D9mille 1 .~q- q~ 
monia-LSegun Cavelieri, el, turiferario <lehe.hácer·muy paijsapamentc, el:tpa~:­
dehe colocarse ú la derecha del maestro lro de ceremonias recibe el incensario 
de ceremonias pa·ra r,rcsenlarlé" él i11- del turiferario Y lo p1;esenfa cedaai{ál 
censario con mavor comodidad: si no Di.ícono, el cual inciensa tres veces el 

" hubiese maestro, el turiferario se coio- lil.Jro en esta forma: ¡H·i;tiera en medio, 
cará á ·,a derecha del Diácono. Este dá segunda ú la derecha del mismo libro, 
erí seguiúa el libro t1bíerto al Subdiá- y tercera á la izquierd~,.lrnciénuule an­
cono,, que le recibe y sostiene con nm- les y despues inclinaeion profunda, ha­
bas inUnos· delt1nlc del pecho, y npoyán:.. ciéndola igualme.nle el. túliforario '._ y 
dolo· sobre su frente de modo que el nrnestro de ceremonias: en seguida ~n­
l)iácono pueda leer con leda como el idad. Lrega el Diácono el incensario a I mae.stro, 
Si hay atril, el Diácono coloca sobre él y continúa canland9 ·ei Santo Evange:lio· 
su libro y el Subdiácono en este caso no con las manos juntas. Cuando el Diácono 
hace mas (Jlle sugclarlc. El Subdiácono pronuncia el n~mbrc de· lEsus ~e incli..: 
mientras se ct1.nta el E,,t1ngclio no debe na hácia el libro,; y el celebrante y 'n~i:-. 
liacer gcnuílex.ion ni. inclinacion t1lgu- nislros inferiores _lo hac.en hácia la cruz. 
n~. (S. H. C. '.J:>!) 1 ). El c~lcbrante des- Cuando hay que hacer gennflexion há­
pucs de h_aber darlo la bendicion al Diú- cela el Diácono hácia.el. libro, .~7 los de...: 
cono hace inclinacion de cabóza á la mús bácia el altai·; r;ero cuando el Diá­
cruz y Yá al lado de la epfstola, y allí cono pronuncia el nornlie de ·1Lrn1A l\ 
se vueh'e h.ícia el Diácono cuando este otros que exigen inclinacion., el Diácono 
canta Domi,ws vobiscúm, y así perma- y todos la hacen hácia el libro_. fü el 
nece con las manos juntas hasta que SulJlfü\cono ni los t1cólitos hacen i_ncli­
haya sido incensado des.pues del Evan- naciones ni genullexioQ~S ·mie~tras se 
gelio. Apenas el corQ acaba de ·cantar canta el Evangelio._EI Diúcono en con­
comienza el Diúcono ÍJo,'ninus vobiswm, cluyendo de cantar el Eva~gelio 1 indica 
y al decir lnitium ,j ser¡11c11tia, etc. se dónde comien_za al Subdiácono ,,y -~e re;­
pcrsigna corno lo hace el Sacerdote en Lira hácia la izquierda para c¡ue éste 
las misas rezadas. Al mismo· tiempo (JIJC pase rectamente á llevar el libro a~ierto 
el Di(1cono se persignan igualmc11te el al cr.lebrantc, lo que verifica sin h.1,1cer 
celebrante y los mini~tros inferiores a::í genullcxiou, aun .cuando esté manif¡e:stq 
del altar como del coro,. esceptuando .í el Sacramento, ni inclinacion alguna al 
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alta11 ni aL celebránle: .,á éste' indica el asl, aunqne un poco retirados hácia la 
Subdiácono el. sitio en que comienza el espalda ,del celebrante, á menos que 
E\'angelio, aproximáudoselo para que éste quiera sentarse, en cuyo caso lo 
lo bese; al tiempo de hacerl0 dice el harán como cuando el Gloria. Si cuando 
celebhinte Per .evangelica dicta, ele. el coro canta El ittcarnatus est están 
El Subdiácono cierra I el.libro, y hecha sentados, se descubren é inclioao me­
inclinacion al celebrante,. se re lira y vá diana mente; pero en las tres misas del 
á entregar el libro al .maestro de cere- día de Navidad y en la fiesta de la 
monias con múlua salutacion como otras Anunoiacioo, aun trasladada, ván todos 
veces. ilicntras el SuÍldiácono lleva el tres á ponerse de rodillas sobre el mas 
libro, el maestro y los acólitos ván al bnjo esca Ion del lado de la e pistola. Si 
medio del altar en el plano,'. haceri la al cantar las dichas palabras estuviesen 
genuflexion y llevan los ciriales á la de pié., hacen toJos tres inclinacion á la 
credencia. El Diácono vá ta1nbien pre- cruz al cantar Desce11dit de, etc, y ba­
cedi'do de los acólitos y acompañado del jan el segundo escalon y allí se arrodi­
luriforario al medio del altar hac.e la llan hasta concluido el Horno faclus est. 
gentiflexion sobre el escalon mas bnjo, Suben en seguida al altar, saludan á la 
y toma el incensai:io·, y volrié~dose hú- cruz con inclinacion de cabeza y asi 
cia el ccl0brante le inciensa saiudándole permanecen hasta el fin. Despues de 
antes y 

1

despues con. inclina~ion p1:of un- cantado el l11carnal11s el Diácono, si 
<la: el turiferario hace la geoullexion é están sentados, se levanta y saluda con 
inclinaciones j unt'arúcnte con el Oi~cono. inclinacion al celebrante, y Yá á la ere­
Incensado el celebrante vá c_on las ma- dencia en donde, recibida bolsa con los 
nos juntas al medio del altar,, é. igual:- corporales de mano del maestro de ce­
mente el Subrfoicono y el Diácono, des- remonias, la lleva cerrada y á la altura 
pues de entregado el incensa,:io al· t~ri- de los ojos, y con la abertura béicia sí; 
ferario, y colocados en fila detrás del eu llegando al pavimento hace geuutle­
celebrante entona éste el Credo in u1rnm xion sobre el esca Ion mas bajo, en me­
Dettm si la misa lo requiere. A la pala- dio del altar, y sube al altar y estiende 
hra Deum todos hacen inclinacion de los corporales , como se estienden al 
cabeza: inmediatamente el Diéicono y principio de la misa rezada . .Estendidos 
Subdiácono, hecha lá ienuflcxión; su-, los corporales hace geuutlexion el Diúco• 
Len al altar y se colocan como otras no y vuelve ú su asiento por el camino 
veces á uno v otro lado del celebrante mas corto. · Antes de sentarse saluda al 

. ~ ' . . . . 

con quien rezan el Credo .. A, las pala- celebrante y se sienta , haciéndolo al 
bras. del celebrante. Et. incarnalus .es_t mismo tiempo el Subdiúcono, que si 
hacen éomo él genuflcxion coo una sola no permaneció en pié todo el tiempo 
rodilla, sin apoyarse sobre el altar. Al que el Diácono, cntrndo menos debe le• 
concluir hacen como el celebrante 1.,\ se- vantarsc ú su salida y á su llegada. Lo 
iial de. la. cruz sobre sí, y. permanecen mi::;mo tlebcn hacer los ministros infc• 



riorés:·Si"él celebrante no vá á sentars~ á la instalacion de la comunidad de 
hasta despues del i11cama/11s, el Diáco-.. monges Gerónimos que dehe tener !u­
no, desp11es <le precederle hasta el gar, segun cligimos, el dia 30 del cor­
asiento, y despues de haberle presen, riente. Ha siuo nombrado por S. M. 
tado el bonete, vá éÍ cstencler los corpo, Prior del Escorial el P. P¡jges, Mongo 
rales Cotno :se ha dicho. Y si el cele, que era de aquel Monasterio antes de la 
brante no vá á sentarse el Diácono sub<! esclaustracion. 
al altar co1110 se ha dicho despues del 
incarnat,us, · y hecha allí la genuflexion 
va derecho á la credencia, toma y lleva 
los corporales al altar como se ha dicho, 
y los coloca y esl iende en su sitio, reti­
rándose para cslo el celebrante un poco 
hácia ol lado del Evangelio. Cuando el 
coro canta el penúltimo verso del Cre• 
do; el celebrante y ministros, si cstún 
sentados, se levantan y van al altar 
como al fin <lel Gloria; pero si no se 
sentaron, hacen los ministros genutle­
xion á uno y olrn lado del celebrante, 
y bíljan á colocarse '<letrás de él como 
otras veces. 

Si hubiese sermon, el predica<lor se 
presenta (t recibir la ben<licion del ce­
lebrante dcspues <.jue lo hace el Diácono 
y en la misma forma. En este caso, des­
púes de concluida la incensacion del ce­
lebrante, vá éste con los ministros sa­
grados al medio del altar, y hecha 
inclinacion {i la crnz baja á colocarse 
entre los ministros sobre el pavimento, 
alli repite la inclinacion y los ministros 
hacen genuflexion y so vún ú los asien­
tos hasta que se dé fin á la predicacion. 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

Hoy ha salido nuestro Emmo. Prcfo­
do con dircccion al Escorial, para asistir 

.. --
Actualmente se hallan en esta corte 

varios Prelados además de los .tres que 
ordinariamente residen en Madrid: el 
IIJno. Sr. Obispo de Badajoz se halla,· de 
paso para su diócesis; el Ilmo. Seiior 
.Obispo de Murcia, c<;>n motivo <le, recla­
mar del Gobierno ·fondos para la r,eh_a: 
bilitacion de su Catedral; el Excmo. Se­
ñor Obispo' de Pamplona, coú 1n~Hvo 
de la suspension de las Misiones , acor~ 
dada· por el Ca pitan General de las p,:o. 
vincias Vascon~a<Jás; el Excino. Se~1r 
Obispo de Barcelona, que gestiona .Pªfa 
dejar á la Escu~la de la Virtud de Ba(:· 
celona, snprimi;Ja. por la au'toridád rrii.:. 
litar del Principado, en el !ugar 9u~ 
le coiTesponc.le, y el limo. ,Sr. ~bispo 
de Californiá, que busca cooperadores 
evangélicos que quieran con1parti_r su~ 
apostólicas tareas. 

LA ASCENSION DEL SEÑOR. , 

Cuarenta días hacia '<¡ue Jesucristo 
había rcsucita<lo por su propia· virtud, 
saliendo triunfante del sepülcro, y dán­
donos ·en su gloriosa re.;urreccion una' 
prenda de la nuestra. 

En este medio tiempo se apareció di­
ferentes veces y de difcrehtes maneras 
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á los apóstoles y demás discípulos, dán- pueblo. Los apóstoles aunque adoctri­
doles sus instrucciones sobre el reino de nados por su divino nu1estro; no podían 
Diós y el establecimiento de su iglesia. desprenderse de estas ideas; y aunque 
Retirados aquellos á Galilea poco Liem- pudieran haberlas corregido con la muer-e 
po despues de la resureccion, recibieron te del Salvador, des pues que le viero~ 
órden de volver á Jerusalen para cele- resucitado y glorioso, volvieron á:confir. 
brar la fiesta <le Pentecostés que estaba marse en su creencia. y ya no dudaron 
próxima. Diez <lias antes.de esta solem- que estaba próximo el es.taiblecimiento 
nidad, estando comiendo juntos, se les del reino temporal de Jesucristo. Por 
apareció de nuevo Jesucristo; y como esto la pregunta que le hicieron•, con el 
debía ser la última vez, les habló mas anhelo de saber el momento en que da.,. 
estensamente sobre la gran mision que ria principio este reinado. Pero elSeñm~ 
iba ácqnfiarles: mandóles que fuesen á refrenando: por un lado su curiosidad, 
predica,r el bat1tismo y la penitencia, y les hizo entender al mismo .tiempo qué 
qUe confirmasen su doctrina con mila- clase do reinado habia venido á, esta..; 
gros;. revistiéndolos del poder . que él blecer en la tierra. 
mismo habia 11ecibido de su Padre para «No es para vosot{os ,. les dice, saber 
obrarlos; Este era el sello de su mision los tiempos y los momentos que el Padre 
sdbre la tierra; y la prueba auténtica de ha puesto en su poder; pero dentro do 
la verdad de 'su teslimonio, que para pocos días recibireis la virtud del Espí­
mayor ahun·darniento' habia <le sellar ritu Santo qne descenderá sobre vosotros 
tambien con su propia sangre. y me dai·eis testimonio en Jerusalei1 ,. y 
· · Lo~ apóstoles viendo que Jesucristo en toda la Judea y Samaria, y ha~ta en 
iba á dejarlos, y habiéndole oido hablar las estremidades de la tierra.» 
del establecimiento del, reino de Dios, Conversando de esle modo , el Señor 
le· preguntaron si iba ya á restitUir el habia conducido á los apóstoles por el 
reino de· Israel. Los ludios carnales y camino de Belania, hasta la cumbre del 
groseros: tenian formado un concepto monte de las Olivas, donde queria ha~ 
muy equivocado del Mesías, imaginán- cerios testigos de su gloriosa ascension;. 
dose que seria un conquistador poderoso y aun es tradiccion antigua, referida pot· 
que libertándolos de la tiranía de los Eusebio en la vida de Constantino, que 
romanos,, sujeta ria por el contrario á antes de subir al ciclo les dió la sagrada 
su yugo á todas las naciones: en este eucaristía en una gruta de la montaña. 
sentido interpretaban las profecías relati-• Colocado en la cima de ella, á vista y 
vas á la grandeza y poder del Mesías, presencia de todos los apóstoles y demás, 
y por eso la cruz del Salvador era un discípulos, con pasmo y admiracion de. 
escándalo para ellos, no pudiendo com- todos ellos, Jesucristo por su propia vir~ 
prender que con la muerte ignominiosa tud, sin auxilio de los ángeles, 'sino con: 
qno sufrió en ella, l1ubiese vencido á sus el mismo poder con que había resuci.tado 
enemigos y rescatado la libertad de su de' entre los muertos,; principió á ele-
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varse en los aires, oon las manos csten• I obras de Snn Jerónimo, y es cita.do con 
didas hacia los apóstoles en señal de elogio por Erasmo, Escalígero, y otros 
bendicion, quienqs continuaban miran-1 críticos; tambien lo afrméin el venerahlé 
do exLáticos hasta que una nube res~ Beda. y los viajeros modernos que citan 
plandeciente lo ocultó á su vista. Solo se llosvveide, Til_lemont: etc. Casaubon, 
dejaron ver dos ángeles cuando no can- sábio crítico pre test.ante, llalila, este 
sándose los apóstoles de mirar hacia el hecho uua maravilla que merece entero 
punto por donde había desaparecido su crédito. S. Paulino y Sulpicio Severo nos 
divino Maestro, se les presentaron con enseñan que en este sitio jamás. se '.ha 
v~stiduras blancas, y les dijeron: «va-- podido colocar pavimento alguno, aun­
rones ·Galileos, ,¿por qué os deteneis quernuchasvecesse haya intentadoem. 
aquí 'mirando al cielo? Este Jesus, que bald0sarlo con mármol; y aun añade 
separándose de vosotros se ha elevado San Jerónimo, que en el. templo:, qu'e 
á los cielos, vendrá como le.habeis vis- construyó Santa Elena sobre aquel mis-­
to subir ;n esto es, bajará en su natn- mo lugar, quedó descubierta la. bóveda 
raleza humana para ser juez supremo de por no.poder: cerrar el pasaje por donde 
los vivos y de los muertos. subió el Señor á, los cielos. Este magní"!' 

Sabemos por tradiccion antigua de la fico edificio ha· cedido á la fuerza dél 
Iglesia; apoyada en la autoridad de: las tiempo, y los vestigios de; las p!antas clel 
sagradas escrituras, que Jesucristo hizo Salvador permaneteri indelebles, á tra.:. 
su gloriosa ascension á los cielos el día vés de tantos siglos y de: tantas vicisi~ 
cuadragési1rfo. ele su resureccion, un tu e.les; siendo mny <;ie, notar que, sobre 
jueves, hácia la hora sexta, ó á medio este mismo monte Olivete acampó· el 
dia. l\Juchos Padres de los primeros si- ejército de Tito cuando el sitio.de.Jeru­
glos de la iglesia , como tambien muchos saleri, sin que entonces sufriese altera,-. 
viajeros mode1:nos , nos aseguran que cion alguna la forma de estas•sagra,das 
los vestigios do sus pies quedaron gra'" plantas. Posteriormente, en. tiempo de la 
hados on la roca donde los colocó en el dominacion ·de los turcos,, fué.urraocada: 
momento de dejar la Lier,;a, y que siem- la piedra en que estaba la Liuella .del. pié 
pre han sido visitados por los fieles con derecho, y colocada por ellos eµ ,una 
grande devocion, á lo menos desde el mezquita; pero aun existe ~n el .mismo 
siglo cuorto. «Allí se ven las huellas de silio la huella del pie izq~ierdo, honda 
sus últimos pasos, dice San Agustín, y de tres dedos perfectameule ,formada en 
son veneradas eri el sitio mismo donde la roca, aunqu~ un po.gastada, dice De 
posó sus plantas por última ,,ez, y de Geramb por los contínuos ósculos que 
donde se elevó ú los aires •para subir al los peregrinos .imprimen en ella desde 
cielo.» Esto mismo atestiguan San Opta- tantos siglos. Segun la direccion del pié, 
to, San Paulino, Sulpicio Severo, y el el Señor .debió tener el .rostro hácia el 
autor antiguo del libro intitulado de Lo- Norte cuando suuió ú los cielos, por lo. 
cis Jíebraicis, que se halla entre las que, bajando en la [}1isma forma .á l.a 
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consumacion de los siglos, tenc.Jrá ele- necesidad , lejos de decaer, se acrecien­
Jante de sí el valle ·de Josefü't-, que se tan mas y mas cuando el error toma 
extiende á la raíz de· aquel monte,· á creces. 

Si nuestra •generacíon no fuese- tan 
donde_ s7lá'.i c·o,iduc,id_as t?das _las nacio~ descreída, si ,;o se hubiese dejado ar-
nes para disputar cq1i ellas, dice el Se- rastrar por el racionalismo, quizás 00 1 

ñor. por boca de Joel. hubién.11110s considerado tan urgente 
---~ poner .en. manos de lodos una obra qué, . 

Al\JUNCIO. ha de contribuir poderosamente á: la' 
consolidacion de las creencias, como ha 

BiLliohica Catófica.-Ilarcclona. calle· rlc Copons. n.Q ·l contribuido poderosamente á confundir 
el error. ¡Qué! la antigüedad de· la 

, SUMA TEOLÚGICA 
Df SANTO Tü.\L\S DE AQUINO, 

T1:aducida lit_eralme11l11 el español, 'y aumentada 
eón riolas_leoló,g_icas, !1ístó!·icas y (tlol69icas, bajo 

Suma teológica ¿ser,i tal vez una razon 
poderosa para temer que sean en la ac­
trn:1lidad menos0 apficables los argu1hen-:­
tos y menos _contundentes las razones de 
Santo Tomás? 

Recuérdese que en el concilio · de 
Dignid,d ,de Cbanlri, ,de esta, Santa Iglesia nombrado por Treo to~ celebrado trescientos ,años des-

· la inmediata d11"eccion y ce11sura del · 
M;. h.Tnlt. SR, Dn. D. JOSE l'AI.AU, 

' , Su Saulitfad, , pues de. la a paricion de la Suma t .se 
La tradnccion ele la S11ma de Santo concedió. á esta una distincion q.ue á 

Tomás es uu ,pensamie11to nuevo, hijo ningun autor se habia concedido,· colo­
de las circunstancias. lmportai1lísima en cándola en una misma mesa al lado de· 
el. sigló xin, época de su ,aparicion, ha la Sagrada Biblia; recuérdese quede la 
sido asaz jmpor~anle en ,todos tiempos, Suma teológica hicieron uso todos los 
y lo .es, como nunca, en el siglo x1x. Padres de aquel concilio, y que antes, 
El mérito que encierra y las cualic..lades de pronunciarse una decision se consul­
de órden, claridad y precision que la taua su .conformidad coh las doctrinas 
embellecen, la hicieron descollar -en- dél mas ilustre hijo de Aquino. · 
fonces, como souresalc el cedro entre El dogma nunca varia ni caduca: será 
las plantas, entre el gran. número de inmutable como Dios su autor. Por .esta 
Sumas, teológicas que varios autores razon ahora como nunca es oportuno -el 
publicaron, y el trascurso de seiscientos estudio de la Suma, porque las creen~ 
años; y el .preferente lugar que en todas cias ortodoxas son las mismas ahofa que 
las, bibl.iotecas ocupa todavía la obra en el siglo :xm, y si los errores han to­
maestra. <lel Angel de las escuelas, son mado nueras. formas, no ha variado su 
una prueba lógica y convincente de que objeto; no han caducado . po,, coosi~ 
semej11nle preemioencia no fué inju:;ta gui.eote los argumentos.que.los refutan. 
ni infundada.. Sin embargo, ¿ puede esperarse de 

La Suma de Santo Tomás de Aquino las numerosas ediciones latinas de 1~ 
es la síntesis de las creencias ortodoxas Suma la gcneralizacion del estudio de 
y la análisis de. todos los errores que-éÍ esta, generalizacion que imperiosamente 
ell.as se oponen. Pulverizar los unos y reclama 1111a geoeracion descreída como 
consolidar las otra!', en los corazones y la nuestra? 1{í1 la depreciacion actual do 
en las inteligencias, es una noble larra la lengua latiria ¿ quién se atreviera á 
que no calificamos, porque se encomia esperarlo? , 
bastante por sí propia, porque es impo- · El estudio de la Suma no es tan solo 
sible desconocer que su imporlancia y importante para el clero, sino que lo 
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es, y altamente lo es•, para los juris-' tre hijo de Aquino, cuyas :ohras ,· en es-. 
consullos que encontrarán en ella lumi-' presion del reputado Balmcs, debemos 
nosas y profundas consiueraciones rela- abstenernos. de encarecer, porque na­
tivas á la legislacion; para los que die se ocupa en ponderar la luz del sol 
tengan en algo los intereses de los pue~ cuando brilla en miú.1d' dC'l 'firmamento. 
blos, á cuyo gobierno consagr~ Santo En conclusion vamos á· hacer una ad­
Tomás importantísimas máximas y estu~ vertencia. A propósito noS: hemos abste.:.• 
dios, y 'finalmente lo es para torlos ·.lo5 nido de publicar simultáneamente el· 
hómbres estudiosos, pnra los cuales será testo latino y la traduccion castellana, 
la Suma un arsenal de ideas y un in- por4uc nos ha parecido que la abun­
mensurable fondo de ciencia, en el que dancia de ediciones latioas hacia inne­
la Teología se hermana' magníficamente cesario el aumento que, ya en volúmen 
con la filosofía, con la legislacion y con ya en importe, habria adquirido en este 
la política. He ahi por qué hemos dicho caso nuestra publicacion. $in en1bargo, 
que la traduccion de Iµ Suma teológica por lo que pueda inlcresiú.-, ¡ especial­
de Santo Tonuís es un pensamiento mente á algunos, nos propore1nos pu-:­
nuevo, hijo de las circunstancias.· ,blicar en latin, terminada la .presente 

· Al emprenJer esta publicacion conta- traduccion., la Suma t<'ológioa;de Santo 
mos con todos los elementos apclec'iblcs Tomús de, Aquino con todas.fas mejoras. 
para el mejor acierto en la traduccion y ventajas con que creáínos conducente 
de unµ obra en la cual cogen cuestiones acompañarla. · · 
difíciles como las dogmáticas. La ver- . , • . · 
sion literal de la Suma se ha hecho con Condiczones de la publicacwri. 
todo' el qsmero que esta ohra requiere, Se distribuirá por entregas de '7~ pá..;. 
y no solo esto sino que revisada por el gin as en 8. º.mayor, impresion·y -papel 
distinguido eclesiá:;tico designado por ignal al prospecto.-Dos reales ·vellon 
el Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de esta cada entrega, llev3cla á casa de los sefio..; 
diócesis, ha adqfiirido una mejorn que res suscritores en Barcelona; y dos rea:..• 
dá nu~vo realce á la presente traduc- les y medio fuera de Barcelona, franca, 
cion. No satisfecho el ilustrado· cen~or de porte. · · 
qur la ha revisado, con atenderá la pu- Los señores <le fuera de Barcelona que 
reza de las doctrinas que en la vc-rsion se suscriuan di1·eclamente á esla redac::. 
pudiesen haber sido maleadas, se ha cion ó por medio de lo.s señores comí~ 
lomado €1 ímprobo trabajo de ,ijustar en sionatlos por. todo el mes de ju'nio, pró..;. 
lo ·posible las frases y los girns de la trn- xirno precisamente, recibirán las:entre­
duocion á los giros y á las. frases del gas á dos reales como los señores: sus­
t.eslo latino, hasta el eslremo de no ha- critores de Barcelona francas de porte. 
ber vacilado algunas veces en sacrificar Por aho'ra se distribuirán mensual­
la diccion castellana al estilo y sabor mente á lo menos tres entregás, a111nen.:.: 
que diera Santo Tomás á su obra. támlose este número sucesivamente. 

Hé aquí la importante publicacion que Se ha calculado que In obra no ·csce-
ofrecemos al público, para la cual no derá de 80 entregas; pero en el casó 
hemos perdonado sacrificios, procurán- de que escediere de 90, ,se dará gratis 
dole todas las garantías apetecibles en todo el esceso. . . 
una obra de est,1 clase, en una obra Se ~u~cribe en Madrid en la librería 
como la Suma leológica, admirable mo-, de Sanchez, calle de Carretas. · · 
numcnto literario que ha inmortalizado 1 · · • ··· • :. · ' · 

ul siglo XIH en que apareció, y al ilus.i I Ma1lrit Imprenta tlc Il. Rcneics. calle de Valfordc, n','~f, 




